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Es tan grande el valor de una vida humana, y es tan inalienable el derecho a la vida del niño inocente que crece en el seno de su 
madre, que de ningún modo se puede plantear como un derecho sobre el propio cuerpo la posibilidad de tomar decisiones con 

respecto a esa vida, que es un fin en sí misma y que nunca puede ser un objeto de dominio de otro ser humano. 
- Papa Francisco, Amoris Laetitia, n. 83 

   

En este Día Anual de Oración por la Protección Legal de los Niños No Nacidos, oramos para que el Señor ilumine los ojos 
de nuestros corazones y guíe a nuestra nación fuera de la oscuridad de la decisión tomada hace 46 años para legalizar el 
aborto. En este aniversario, oramos por aquellos a quienes nunca conoceremos, y oramos por sus madres y padres que 
han sufrido esta pérdida. Oramos unos por los otros para que nuestro conocimiento nos lleve a honrar la santidad de cada 
vida, otorgada a nosotros por Dios para Dios. 

 

Sin embargo, nos sentimos alentados por haber celebrado otro aniversario el año pasado, el de Humanae Vitae, y la 
canonización de su autor, el Papa San Pablo VI. Esta encíclica profética sacudió el mundo hace 50 años con su instrucción 
contracultural en rechazo de la anticoncepción artificial y al dar la bienvenida a los niños como regalos de Dios que son 
parte del amor conyugal. Pero hoy en día, un número creciente de mujeres creyentes y no creyentes rechaza la 
anticoncepción artificial y se da cuenta de que la fertilidad no es una enfermedad a ser “tratada”. Más bien, los cónyuges 
están descubriendo la planificación familiar natural ya que promueve la reproducción saludable, las relaciones saludables, 
y un ambiente saludable.  

 

Del mismo modo, estamos convencidos de que la enseñanza de la Iglesia sobre el aborto continuamente demuestra ser 
profética. Nuestra nación rechaza cada vez más el aborto y Roe vs. Wade, mientras los estados continúan adoptando más 
limitaciones al aborto y amplían las alternativas al mismo. Durante la sesión legislativa de 2018, el pueblo de Dios y otros 
de buena voluntad, a través de la Conferencia de Obispos Católicos de Florida, abogaron por añadir a los estatutos del 
estado la Red de Florida Para Apoyo en el Embarazo (Florida Pregnancy Care Network). Esta ley le brinda una mejor 
oportunidad a una red de más de 100 centros de apoyo durante el embarazo en todo nuestro estado para ayudar a las 
mujeres que eligen la vida para sus hijos por nacer, incluso cuando enfrentan un embarazo no planificado.   

 

No obstante, todavía hay mucho por hacer. Nos horroriza el enfoque actual de “línea de ensamblaje” de los abortistas ante 
la decisión irreversible de la madre sobre sí misma y el niño indefenso dentro de su vientre. Mientras los médicos se 
aseguran de que los pacientes estén completamente informados antes de otros procedimientos médicos serios, los 
tribunales de la Florida invocaron el derecho a la privacidad en nuestra constitución estatal para bloquear una ley buena 
que requiere un período de reflexión de 24 horas antes del aborto, decisión pendiente de apelación. 

 

La amplia interpretación por la corte de la cláusula de privacidad de nuestro estado se deriva de un fallo de la Corte 
Suprema de Florida en 1989 contra una ley que exige el consentimiento de los padres antes de que una menor aborte, y 
plantea desafíos únicos con respecto a las leyes del aborto en Florida. Abogamos por la reconsideración de estas 
decisiones, y mantenemos la esperanza de que los tribunales finalmente protejan a las mujeres en Florida de las prácticas 
depredadoras de la industria del aborto. De lo contrario, incluso si se anulara Roe vs. Wade, el estado de Florida podría 
mantener las políticas permisivas de aborto. 

 

Hoy nos unimos para renovar nuestro clamor por el fin de todo lo que niega lo sagrado de la vida, incluida la decisión 
judicial inaceptable en Roe vs. Wade y la interpretación de la cláusula de privacidad de Florida que favorece el aborto. Le 
pedimos a Dios que nos ayude a proteger a los niños no nacidos y sus familias, y que otorgue sabiduría y valentía a los 
que ocupan cargos públicos. Que nuestro Señor Jesucristo ilumine los ojos de nuestros corazones, para que reconozcamos 
que la devaluación de la vida más inocente y vulnerable conduce a la tosquedad y la insensibilidad hacia nosotros mismos 
y toda la vida. 

 

Reverendísimo Thomas G. Wenski 
Arquidiócesis de Miami 

Reverendísimo Gerald M. Barbarito 
Diócesis de Palm Beach 

Reverendísimo Frank J. Dewane 
Diócesis de Venice 

Reverendísimo John G. Noonan 
Diócesis de Orlando 

Reverendísimo Felipe J. Estévez 
Diócesis de St. Augustine 

Reverendísimo Gregory L. Parkes 
Diócesis de Petersburg 

Reverendísimo William A. Wack, C.S.C. 
Diócesis de Pensacola-Tallahassee 

Reverendísimo Peter Baldacchino 
Arquidiócesis de Miami 

Reverendísimo Enrique E. Delgado 
Arquidiócesis de Miami 

 


